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objeto de demostrarlo, y  también como nos 
da esta reunión de las ideas, todos los co­
nocimientos necesarios para nuestra con­
servación. Su obra es incompleta, sin em­
bargo de que merece estudiarse.

Buffon, que se propuso hacer la histo­
ria de nuestros pensamientos, supone ai 
hombre ya con todos los conocimientos y 
hasta hábitos que hubiera debido hacerle 
adquirir. No conoció por que orden de ju i .  
cios se desenvuelve cada sentido, á mas de 
que es exagerado su pensamiento.

No descubriremos una norma para 
nuestros conocimienios si ignoramos como 
han sido formados. Aristóteles se eleva 
hasta convenir en la necesidad de reunir 
esi una máxima general el sistema de todos 
nuestros conocimientos.

El inglés Loke, celoso en hacer luz en 
esta cuestión, dejó, sin embargo, muchas 
sombras; la mayor parte de los juicios que 
se mezclan con nuestras sensaciones se le 
escaparon, y esta hubiera sido la parte de 
que yo me hubiera hecho cai^o para ter­
minar con éxito mi tarea. Se apartó mucho 
de la verdadera escuela, tanto que sin Mo- 
lineux se le hubiera dejado de notar la re­
lación de los juicios con las sensaciones de 
la vista. Niega espresamenle que suceda lo 
mismo con los otros sentidos.

Voy á concluir la parte que trata del 
escepticismo y no será sin afirmar severa­
mente, para salvar á los unos de su error y 
satisfacer la curiosidad de todos, que no 
ha habido un verdadero escéptico en toda 
la estension de la palabra, ó que la duda 
no llegó nunca á ese grado de universali­
dad que algunos suponen, y  tan cerca va 
de la impiedad y el ateísmo. Esto no lo di­
go yo solo, lo dice Balmes y lo aseguran 
otros filósofos.

_ Queda reconocido que nuestro entendi­
miento está abundantemente provisto de 
medios para adquirir noticias de los fenó­
menos, así en el orden material como en 
el espiritual y posee bastante discreción 
para descubrir, deslindar y riasififar lasi 
leyes á que están sujetos. I

J o sé  d e  l a  Cu e s t a , i
TERCEBA SERIE.—1868.

ESTUDIOS HISTORICOS.

(Concliuion).

Una provincia separada de la monarquía 
de los Alfonsos, pugna por su autonomía, 
y el reino de Portugal se forma por la re­
volución y  la conquista. No tiene otro de­
recho. Pero lo hicieron valer, cuando los 
leoneses, los gallegos y  los castellanos hu­
bieron arrojado á los árabes de la mayor 
parte de la Lusitania, que no empieza á lla­
marse tierra portucalense, hasta los si­
glos XI y  XH.

.Alfonso \ I ,  que llevó sus armas hasta 
el Tajo, conquistando á Mondego, San- 
tarem, Lisboa y  Cintra, cometió el grave 
error de adjudicar por via de dote el dis­
trito portugalense á su hija bastarda dona 
Teresa, que casó con Enrique de Bordona, 
el cual vino á Castilla en busca de fortuna 
y la halló completa.

Los disturbios de Castilla durante la 
minoría de don Alfonso VII, favorecieron 
los intentos de los portugueses, y lo que 
comenzó en contienda civil entre una ma­
dre ilustre y un hijo ambicioso, acabó por 
una guerra de nacionalidad, que separó el 
Portugal de F,spaüa, en el reinado de Al­
fonso \ I I ,  por loque no podemos pres­
cindir de este asunto.

Don Sancho n i  de Castilla, fué tan de­
seado por lo mucho que tardó eii nacer, 
como sentido por su temprana muerte, y 
el reinado de don Fernando II de León se 
confunde con la turbulenta minoría de 
don Alfonso VIII.

Comprendiendo, aunque niho, que era 
necesario poner término á los desórdenes 
se declaró mayor de edad sin serio, resta­
bleció la tranquilidad y la justicia, convo­
có después Górtes p ara legalizar su mayo­
ría, y  á ellas concurren por primera vez 
los representantes del estado Uano, de-
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tiendo el pueblo á un Alfonso este progre­
so tan significativo que por sí solo demos­
traría cuan adelantada iba España sobre 
las demás naciones. Era el a to  1169, cuan­
do se reunieron estas Cortes en Burgos; la 
Inglaterra no admitió en su parlamento la 
represeiilacioii popular hasta 1225; la Ale­
mania hasta 1293, y la Francia hasta 1303.

Recupera lo que en su minoría le 
usurparan, conquista un nuevo reino á los 
árabes, y da á Cuenca, su capital, uno de 
los fueros más notables de la época, toma­
do del que Alfonso II de Aragón diera á 
Teruel, y erige con sus rentas, no con 
gravosas imposiciones, el sin par monaste­
rio de Santa María de las Huelgas, y  el fa­
moso hospital del Rey, Yésele diligente 
eu todas parles reformando abusos y  esta­
bleciendo la justicia, oponiéndose á las 
ambiciosas pretensiones de los monarcas, 
sus vecinos, y  cuando pudo atender á la 
guerra contra el infiel tué en su busca 
hasta las mismas playas de Algeciras, y 
desde allí escribió al jefe de ios Almoha­
des, que si no podia veuir contra él ni en­
viar sus geutes, le enviara barcos y él pa­
saría. Vengáronse los musulmanes en 
Alarcos de este reto, pero don Alfouso, 
después de reponerse del desastre, de apo­
derarse de Alava. Guipúzcoa y parte de la 
Gaseaba y de hacer frente á desgracias do­
mésticas y guerras enti-e cristianos, obtu­
vo en las Navas el triurrfo más señalado 
que hasta entonces habían tenido las ar­
mas cristianas, que causó la admiración 
del muudo y es aun conmemorado por la 
Iglesia. Basíára este hecho para inmor­
talizar el reinado de Alfonso; pero el que 
se acababa de mostrar el primer guerre­
ro del orbe cristiano, se ostentó el héroe 
de la caridad con motivo de la miseria pú­
blica que un año estéril produjo. Así con­
quistó el amor de sus vasallos, y asi tras­
pasó á todos de dolor la noticia de su 
muerte, pues coa Alfonso ei Bueno, se en­
terró la gloria de entonces de Castilla. Sus 
restos se conservan y verreran como los de 
un santo.

A la vez que Alfonso VIII eu Castilla se 
distinguía en Leorr otro Alfonso, padre de 
un santo y gran rey.

Rudo como la época exigía, para estir- 
par los vicios, practicaba la caridad hasta 
el punto de ertviar á los necesitados el ali­
mento de la despensa de su palacio. Con­
quistó á Cáceres, Badajoz y otros pueblos 
que ensancharon los límites de la monar­
quía leonesa, poblo inñiritos lugares en­
grandeciendo el reino, fundó la universi­
dad de Salamanca, y las letras y la condi­
ción social le deben importantes beneficios 
y progresos.

Turbulenta como todas las minorías, 
la de Enrique I eu Castilla tuvo la ventaja 
de ser breve. Ocupa el trono entonces do­
ña Berenguela, pero era la Grande, que 
cede la corona á su hijo don Fernando, 
que lo era también de don Alfonso de 
León, se desprende iiasta de sus joyas para 
hacer frente á aquellos ambiciosos Lai'as 
que hatfianptrdido los teso)-os de la vergüen­
za , y vio en breve reinar tranquilo á su 
hijo, que dejaba á su madi'C la goberna­
ción del reiuo, mientras él iba á conquis­
tar ciudades á Andalucía.

Prenda de unión doña Berenguela de las 
coronas de León y de Castilla, debiéndose 
á ella el que se verificai'a sin derramarse 
una gota de sangre, reunió don Fernando la 
monaiquia más vasta de España, á la que 
se aumentaron los reinos de Murcia, Cór­
doba y Sevilla: cuando vio el término de 
su vida dió el cetro y sanos consejos á su 
hijo don Alfonso, apai-tóde su vista toda 
insignia i'eal, con una soga al cuello reci­
bió el Viático, y mandando entonar el Te 
Denm, espiró en medio de este canto de 
triunfo, trocando la corona de la tien-a 
por la del cielo, pues está colocado en el 
catálogo de los santos.

A la vez que crecía el reino, aumentaba 
el prestigio de la monarquía, que sin de-
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jar de ser eminentemente religiosa, y cons­
truir templos y  conceder grandes merce­
des á la.s iglesias y al clero, ponia la mano 
en la corrección de los abusos y pugnaba 
con el Vaticano.

Si no quena ser teocrática la monar­
quía, tampoco aristocrática, para lo cual 
mediaba en los negocios de los nobles y 
hasta en sus querellas, con el estableci­
miento de la tregua de unos dias desde el 
del reto.

Arraigábase la administración de la 
justicia, reservada á los reyes, empezá­
ronse á introducir en los municipios jue­
ces de nombramiento real y  con sueldo, 
origen de los corregidores, y  aspirando á 
ejercer verdadera soberanía, se apropiaban 
los monarcas facultades que eran ya abu­
sos de autoridad, aun cuando los hicieran 
necesarios la turbulencia de los tiempos y 
la ambición y audacia de las personas.

No habían aumentado menos la in­
fluencia y el poder del clero cou la acumu­
lación de inmensas riquezas; y conside­
rándose ya un mal las grandes masas de 
bienes raíces en manos muertas, prohíbe 
el Fuero de Sepülveda vender ó dar á los 
oogolludos raiz, .n i á los que dejan el 
mundo, así como su óiden les viedaá 
ellos vender y dai- heredat á los seglares;> 
conUnna este fuero Alfonso VI, sigue los 
mismos principios el VII, y hasta el ■̂II1 
considerado santo, dicta leyes contra la 
amortización, como lo hizo en el de Cuenca. 
En el Viejo de Castilla, en los municipales 
y en las cortes se dificulta la amortización 
eclesiástica.

No era posible de otra manera el en­
grandecimiento del leino, no podia conti­
nuare! abuso de que un monasterio, el de 
Sahagun, reuniera ciento treinta y dos fi­
liaciones, muchas ciudades y  villas, y su 
abad obtuviera y publicara además una 
bula concediendo treinta y un dias de in­
dulgencia á todo el que donare 6 legare á 
su convento. No podia brillar la monarquía 
cuando el rey y la reina h<uíosnecesitaban 
rogar con grande instancia y pedir con devo­
tas precauciones, que el monasterio de mon­

jas de San Clemente de Toledo, permane­
ciera con voluntad y licencia del prelado 
meorporado á la órden del Cister,

Este mismo engrandecimiento del clero 
empezó á relajar su disciplina, hasta el 
punto de abandonar sagrados deberes que 
exigieron grandes esfuerzos de los pi elados 
para contener el mal, y mucho remedia- 
ron las nuevas órdenes que, remontándose 
á las reglas primitivas de la vida religiosa 
renovaban la santidad de los iustitutos' 
hasta que gradualmente se fueron relajan­
do é hicieron necesarios nuevos reforma­
dores. Esplotando los monasterios la devo­
ción de los pueblos, constituían una espe­
cie de compañía de seguros de salvación, 
y no habia siniestros porque el silencio deí 
sepulcro los garantía.

A tan poderosa corrupción hicieron 
frente Francisco de Asís y  Domingo de 
Guzman, oponiendo á las antiguas congre­
gaciones ricas y privilegiadas, otras pobres 
y humildes c^e se hicieron al punto popu- 
lares, y hubieran sido los tribunos de la 
plebe, si la curia romana previendo su fu­
tura influencia no la aprovechase como 
instrumento de su propio poder.

Enaltecido el sentimientoreligioso, que 
era una de las bases de la nacionalidad y 
de la grandeza del Estado, se llevó á esas 
órdenes religioso-militares, que conocidas 
ya entre los árabes de España, dieron un 
carácter especial á la Edad Media.

Aunque el municipio y los fueros de 
señorío mermaran algún poder á la noble­
za, como existia la guerra, y  los nobles no 
escaseaban su sangre, adquirían por este 
medio lo que el municipio les hiciera per­
der. Aumentábase, además, la clase con 
ios ciudadanos que tenían caballo para pe­
lear, y estos nuevos nobles ó caballeros 
que, por sus cualidades y su riqueza ejer­
cían influencia en los pueblos, servían 
como de contrapeso á la antigua aristocra­
cia, cuando no rivalizaban con ella, para 
serian altivos ó escederla en altivez, y  á 
viejos y á nuevos nobles se veia hacer fren­
te al monarca, desnaturalizarse del reino 
con sus amigos y  vasaDos, y sostener el
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que se les otorgaban; y á la vez que el 
trono salía incólume de las minorías; estas 
redundaban en beneficio de la libertad de 
aquellos, cuya alianza con el trono así se 
estrechaba y robustecía.

Un rey, Femando IV, toma cuenta al 
arzobispo de Toledo, y  Alfonso XI hace 
que los hidalgos juren entregarle, cuando 
los reclame, los castillos que tenían por 
los ricos hombres, reivindicando así el su­
premo señorío de la corona, y prohíbe 
enagenar los pueblos ó señoríos de rea­
lengo.

Avanzaba, aunque penosamente, la 
grande obra de la unidad nacional, con­
signábase en leyes lasucesiondel trono(l), 
la centralización del poder, los derechos y 
los deberes del monarca, y  se afirmaban 
los principios fundamentales de la mo­
narquía hereditaria.

Así tenían los reyes de Castilla por va­
sallos, á reyes como el de Granada, prín­
cipes como loshijos del emperador de Cons- 
tantinopla, duques y  condes, como los de 
Borgoña, Flandes y Lorena, habiéndolo 
sido anteriormente los soberanos de Na­
varra, Aragón y  Cataluña; así en fin, á la 
muerte del último de los Alfonsos que­
daban, el trono enaltecido, la corona con 
brillo y el cetro con autoridad.

Seguía latente la lucha entre la mo­
narquía y la teocracia, y aunque se ha cul­
pado á Alfonso X de ultramontano y pai'- 
tidario de las decretales de Gregorio IX, im­
puso tributos á los eclesiásticos; hizo que 
los obispos fueran confirmados por los me­
tropolitanos prescindiendo del papa; puso 
coto á las usurpaciones de la autoridad 
eclesiástica en negocios temporales; im­
pidió que circuláran por el reino las cartas 
pontificias, aun para pedii’ lismosnas en 
favor de iglesias, sin sobrecarta del rey; se 
recogían á mauo real las bulas en que se

(!) Debióse á don Alfonso X, la ley de sucesión 
de tas hembras. Ley II, «t, XV, partida II. |

atacaban derechos reales; prohibióse luego 
por las Córtes de Valladolid, de 1293, á las 
iglesias y eclesiásticos, la adquisición y 
dominio á perpetuidad de nuevas pose­
siones, y  como contrapeso á la amorti­
zación eclesiástica se esteblecieron los ma­
yorazgos; reprimió el concilio general de 
Lyon multitud de órdenes religiosas, y el 
papa Gregorio X, dijo que los prelados 
eran la causa de la calda del mimdo entero, 
exhortando á todos que se corrigieran ó 
sino los castigaría.

A la vez de algunas concesiones, como 
la que se hizo á los clérigos del obispado 
de Salamanca y otros, para que pudieran 
instituir herederos á todos sus hijos é hijas 
y nietos y á cuantos de ellos descendieran 
por linea derecha, prohibióse la sepultura 
eclesiástica á sus concubinas en el arzo­
bispado de Toledo, viéndose frecuente­
mente al lado de una concesión, una res­
tricción.

En la minoría de Alfonso XI, obtuvo el 
clero grandes ventajas, que le fueron des­
pués confii-madas, obteniendo la órden 
premonstratense el privilegio de no pagar 
diezmos, ni por sus casas, ni por sus 
bienes, aun los que adquiriera, tomándola 
el papa Juan XXII bajo la tutela y cus­
todia de la Santa Sede.

Vemos, pues, que no amenguaba la 
influencia del clero, porque era siempre 
grande su poderío.

La nobleza, lo mismo que todas las 
clases, se aprovechó de las circunstancias y 
procuró ganar por un lado lo que perdía 
por otro; obtuvo de don Sancho, el resta­
blecimiento del título y dignidad de conde, 
creció en fuerzas y altivez en la minoría de 
don Femando IV, pero don Alfonso XI, 
puso coto á algunos abusos, obligó á los 
nobles á pechar y á que llevaran sus dife­
rencias á los tribunales y no las dirimieran 
con las armas. Ies quitó el derecho de for­
tificar las peñas brams, y  demolió sus cas­
tillos. Breve fué su reinado, para ver ter-
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minada la obra de hacer de los macnates 
la primera clase de la nación por su. gran­
deza y sus virtudes. .Atendió á los segun­
dones, que eran una clase desheredada, y 
con la órden de la Banda, los enalteció dig­
namente.

Ninguna clase progresaba como el pue­
blo, porque era quien más tenia que pro­
gresar; así que, si eran favorables para las 
demás cla.ses las minorías, lo fueron para 
él como para ninguna. A cambio de pri­
vilegios, se declaraba por uno ú otro par­
tido, y los obtenía si permanecía fiel. El 
interés ha sido siempre el móvil del cora­
zón humano. Cuando los reyes necesitaban 
dinero, lo pedian á los pueblos, y estos lo 
daban, sino podían menos, á trueque de un 
privilegio, que éralo común, pues muchos 
teuian consignada la cantidad que habian 
de dar

Habiase aprendido que, no solo se me­
diaba con la guerra, y  no se olvida lo que 
interesa. Se apelaba ya á las sublevacio­
nes, repetíanse las de Sahagun, y ni el sa­
grado de los templos servia de asilo para 
la ira popular desencadenada.

Pero cuando mas gigantescos p^os dió 
el elemento popular fué en el reinado de 
don Fernando IV y en la minoría de Al­
fonso XI: el primero se compromete á no 
imponer tributos ni pedirlos á las Cortes, y 
en la segunda se admite al pueblo como 
poder para la guarda del monarca y  go­
bernación del reino, y ya en el trono don 
Alfonso, se obligó á no cobrar pechos ni 
servicios especiales sin que fuesen otorga­
dos por todos los procuradores que á 1^ 
Cóides viniesen; y  necesitando-el servicio 
de la alcabala para la guerra, lo fué pidien­
do y  suplicando de concejo en concejo 
para que se lo otorgaran en las Córtes de 
Burgos.

Se instituyeron los abogados de pobres; 
consignóse el derecho de la seguridad per­
sonal; era oido y consultado el pueblo eu 
los consejos del rey, alternaba con los pre­

lados y  señores; y unas veces abusando de 
su poder y otras uniéndole al de la monar­
quía, pasaba por diferentes vicisitudes 
que después habian de influir tanto en su 
destino.

Las Córtes y la legislación forman una 
de las páginító más gloriosas del reinado de 
los Alfonsos. Reunidas con frecuencia por 
el X, las celebraba el XI con un aparato y 
solemnidad inusitados, adquiriendo de es­
ta manera grande importancia sus decisio­
nes, no obstante arrogarse facultades tales 
como asignar lo que el rey y  la reina ha­
bian de gastar en comer diariamente, pre­
viniendo al monarca mandase á los que se 
sentaban á su mesa que- covwsen mas mesu­
radamente, y no ficiesen tanta costa como fa­
cían.

Verdad es que el rey tenia el derecho 
de conceder ó negar las peticiones de las 
Córtes, pero también estas lo tenían de ce­
der ó negar los subsidios que pedia.

En cuanto á la legislación, si no pudo 
conseguir su unidad Alfonso X, la ordenó 
el XI, armonizando admirablemente el caos 
que hasta entonces existia y hasta en el fa-- 
moso Ordenamiento de don Alfonso VII en 
las Cortes de Najera. Así pudo decirse ddl 
Ordenamiento de .Alcalá, que, «es el mo­
numento mas precioso de la legislación 
española que nos ha quedado de don Al­
fonso XI (1),» y aun puede afladiree que 
de toda la época de la restauración.

La administración pública se va orga­
nizando á la vez que el Estado; pero como 
éste se ensanchaba, crecían las necesidades, 
se aumentaban los gastos, se creaban im­
puestos, y en este importante ramo, el pri­
mero de las naciones, y en comercio, se 
adoptaban providencias más en armonía 
con el bien público que algunas que hoy 
rigen.

Las cofradías y hermandades, relacio- 

(1) Aseo y de Manuel.
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nándose unas con las industrias, artes y 
oücios, con la seguridad otras, y con la 
política algunas, fueron creciendo y  lle­
garon á adquirir tal importancia que cons­
tituyeron unrerdadero poder, y presentan 
hechos de grande enseñanza.

Notable el pragreso en todo, no podía 
menos de serlo en la ilustración, y aunque 
no era fácil un rey más sabio que Alfon­
so X, las semillas que este sembró, dieron 
ópimos frutos, y las ciencias y las letras 
si^iieron cultivándose con más ó menos 
acieito, protegiéndolas don Sancho y muy 
especialmente el ültimo délos Alfonsos, que 
ya escribiera ó mandara escribir el libro de 
Montería, hizo componer las crónicas de 
los tres reyes, que le precedieron, dando 
así una prueba de su grande ilustración.

An t o n io  P ir a l a .

LA ÍIEGRA DE EDAÍAQÜIL.

Thus Belial, w ith words eloth-d ía  reason's g-arb,
Coimseird ignobla ease aod peaceful alotb
Not petes: ’

Miltom .

Lo que voy á referir á mis lectores su­
cedió en la ciudad de Guayaquil. Como 
casi todas las poblaciones que bañan las 
aguas del Pacifico, en esta se encuentran 
muy pocos objetos que puedan despertar 
la curiosidad del viajero.

Guayaquil eleva sus altas torres y  sus 
nobles edifleios en medio de las espesas 
selvas y sobre las corrientes del espacioso 
Guayas, puerto principal del Estado del 
Ecuador, y tránsito necesario para todos 
los artículos estranjeros de consumo que 
van á Quito, Imbabura y á todas las pro 
vincias interiores de la república.

Una mañana, en la que recorría las 
calles de esta ciudad, observé que las nu­
bes se adelantaban hácia el Oeste en forma 
de pesadas masas, como ejércitos que se 
preparan á dar una gran batalla. Los tran­
seúntes abrían sus paraguas; yo apreté el 
paso pai-a atravesar la plaza principal, pero

apenas llegué al centro de ella, cuando es­
talló la tormenu y cayeron sobre mi cabe­
za las cataratas del cielo. Buscando un 
abrigo contra aquel copioso torrente de 
agua, me precipité en un almacén donde 
se vendían libros.

-Aunque mi residencia en Guayaquil ha­
bía sido corta, conocía, no obstante, al li- 
bi-ero. Le había comprado algunas obras, 
nabiamos entrado en conversación y supe 
que era español; capitán del ejército car­
lista, que no habiéndose conformado con 
las bases del convenio de Yergara, habla 
seguido á Cabrera hasta el fin de la cam­
paña, y que después de una corta residen­
cia en Francia se había embarcado para la 
ibnérica Meridional, comisionado por una 
librería española establecida en París. Lla­
mábase mi compatriota Miguel Campero 

Cuando yo le conocí tendría unos cua­
renta y cinco años; era delgado, de color 
pálido, nervioso, de mirada viva y agitada, 
cabellos cortos; era además un tanto ha­
blador; jamás podía estarse quieto, pues 
observaba que siempre removía alguna 
cosa entre sus manos.

Yo. este dia, para adquirir el derecho 
de esperar eu su almacén el fin de la tem­
pestad, compré un tomo, y en el momen­
to de satisfacer su importe, el librero in­
terrumpió una frase que había comenzado 
y lanzó un hondo suspiro.

Yo me senté en un banco colocado cer­
ca de una ventana, y empecé á hojear mi 
libro. Poco después entro un joven mulato 
con un talego de pesos fuertes sobre su 
hombro, se sacudió como un perro que 
sale del agua, y rió á mas no poder de ver 
empapado su ligero traje; eu seguida der­
ramó sobre el mostrador el dinero que 
traía en el saquillo; amontonó los duros en 
forma de pilones, contó, pidió un recibo v 
salló Miguel Campero fué cogiendo uno por 
uno los pilones de plata, y cada vez que 
echaba uno en el cajón lanzaba un bou- 
do suspiro. Llegué á contar diez v ocho 
suspiros, que agregado el que lanzó cuan­
do recibió el importe de mi libro eran diez 
y nueve.
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—Tiene vd. razón, contestó el librero; 
tiene vd. mucha razón; vd. es mas sabio 
que yo, paisano.

Y allá va otro suspiro mas hondo y  pro­
fundo que los precedentes.

—Pero, añadió con brusca entonación y 
una especie de arranque apasionado, yo 
no puedo separar de mi pensamiento, que 
precisamente en este mes, sin un aconte­
cimiento desgraciado, yo seria á estas ho­
ras millonario.

—¿De veras? murmuré con alguna frial­
dad.

Ya me arrepentía de haber cedido á 
mi curiosidad.

Se me figuraba que mi compatriota era 
un hombre vulgar. Sin duda había echado 
sus cuentas sobre alguna herencia. Todos 
los dias estamos siendo testigos de estas 
miserias morales, muy poco dignas de 
simpatía. Se concibe además, que nadie 
pueda enagenarse de un movimiento de 
compasión hácia aquellos que caen desde 
estos suefios dorados en un abismo de po­
breza y de bochorno, de donde no pueden 
salir jamás: pero este librero, tan bien pre­
parado para la vejez, ¿qué derechos tenia 
á una palabra de compasión?

Yo me adelantaba hácia la puerta, con 
los lábios cerrados. Miguel Campero, eviden­
temente hombre muy sagaz, comprendió 
que yo me retiraba dominado por una im­
presión muy desfavorable, y juzgó sin d u ­
da que había ya dicho mucho para que no 
e interesara hacerme comprender toda la 
stension de su pensamiento; ó bien tenia 
el corazón oprimido y necesitaba á cual­
quier precio una ocasión para desahogarse.

—Paisano, me dijo; mire vd. aquella 
casa de enfrente. Esto rae decia señalándo­
me á una casa de planta baja, cuya facha­

da estaba pintada de azul celeste. Después 
puso su mano ligeramente sobre mi brazo 
como para pedirme que no me ausentara 
tan pronto.

—Paisano, prosiguió; la vista de esa casa 
es para mí un tormento. Hace tres meses 
que pertenecía á una negra liberta y  viuda, 
ue devoraba mas novelas en un solo año

que toda la ciudad en diez; y  note vd. que 
me las compraba sin hacer la mas insigni­
ficante rebaja; era la mejor de mis parro­
quianas.

Estas palabras me anunciaban una his­
toria. ¿A quién no le gustan las historias 
cuando se viaja? A mí mas que á nadie, 
cuya principal ocupación en mis largas 
espediciones ha sido recoger cuantas his­
torias y anécdotas he podido en los infini­
tos parajes por donde he transitado.

De común acuerdo uos preparamos él 
á contar y  yo á escuchar. Volví á ocupar 
mi banco, y  Miguel Campero tomó una 
silla y se sentó junto al mostrador. Se 
abasteció de unos cuantos pliegos de papel 
blanco, y mientras hacia pájaras y  las iba 
enfilando en el mostrador, pai’a tener al­
guna ocupación, me hizo la siguiente re­
lación.

La negra Dominga Bamboyena, se sen­
taba todos los diító desde las ocho ó las 
nueve de la mañana cerca de una de aque­
llas ventanas, y dando frente á un espejo, 
en un gran sillón de balanceo. Yo la veía 
desde aquí leer hasta que osciuecia. Su 
criada, que era otra negra africana, ha roto 
bastantes pares de zapatos de seda en el 
tránsito que conduce desde aquella casa á 
mi almacén. Algunas veces la misma negra 
Dominga Bamboyena venia á consultarme 
y á pedirme la lista de los libros que de­
seaba. iCuánto no leeri^l El nuevo y  el 
viejo; el grave y el festivo; el conocido y 
el desconocido, todos pasaban á sus manos. 
Esta era la manera que tenia de matar el 
tiempo.

.A principios del último otoño, sus visi­
tas fueron mas frecuentes y ma.s dilatadas. 
Obseivé también, que mucha.s veces mien­
tras yo la hablaba, montaba de pronto sus 
espejuelos sobre su nariz y me miraba con 
fijeza y de una manera estraña. Otras ve­
ces me hacia preguntas muy singulares 
y muy minuciosas acerca de mis negocios, 
de mi fortuna, de mis deseos y  de mis 
proye ctos.
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Estas dívei'sas circunstancias me die­
ron en qué pensar. ¿Cuál sería la causa de 
este repentino interés que parecía inspi­
rarle á la negra Bamboyena? ¿Qué me­
ditaba?

Una tarde en que yo parecía estar mas 
comunicativo que de costumbre, tuve la 
imprudencia de referir esta aventura á 
mis amigos del cíui> de la Amisíad (1). Esto 
fué lo mismo que haberme hecho reo d® 
la mayor de todas las estravagaucias. En 
toda la noche no se habló de otra cosa 
mas que de la negra y de mi humilde 
persona.—Miguel Campero prepara sus bo­
das.—¿Nos convidará vd?—Por lo que á 
mí toca, esclamaba un compadre mió, 
desde ahora pido á la novia para la prime­
ra polka.—¿Oné polka.’ exclamaba otro; 
para el tango, querrá vd. decir. ¿Olvida 
usted su color?—Es muy vieja, decía otro, 
para que soporte una danza tan animada y 
voluptuosa.—Comprendo este casamiento, 
decía otro riendo á carcajadas; la negra 
viuda se ha imaginado que Campero es 
el autor de todas las novelas que le ha 
comprado.—No, interrumpía otro; es que 
la negra se ha vuelto loca de tanto como 
ha leído, y medita contra nuestro amigo 
alguna atroz venganza.

La broma duró lo menos dos horas. 
Supondrá vd. desde luego que desde es­
te dia, me guardé bien devolver ápronun­
ciar en presencia de mis amigos el nombre 
de Dominga Bamboyena; pero á pesar de 
mi tardía prudencia, no pude evitarlas alu­
siones intencionadas de mis compañeros 
de billar y de tresillo.

Y sin embargo, yo no era juguete de 
una ilusión, y cada vez tenia mas moti­
vos para persuadirme, vista la conducta de 
mi uegm parroquiana, de que tenia con 
respecto á mí alguna intención grave que 
yo no tardaría en descubrir.

(1) En América llaman club á lo que entre nos­
otros se conoce con el nombre de casino, tertu- 
ia, etc., etc.

Un dia la negra viuda me suplicó que 
yo mismo le llevase á su casa los últimos 
catálogos de obras españolas que hubiese 
recibido. Yo jamás había entrado en su 
casa, y quedé sorprendido al ver la rique­
za de su moviliario. Muebles de puro éba­
no, tapices de Persia, ai-añas de cristal de 
roca, jaulas de perlas donde revoloteaban 
los pájaros mas estrahos del Brasil, espe­
jos de Venecia y de Bohemia, relojes con 
cajas cinceladas, pinturas chinas, cmiosi- 
dades y obras de arte de todas clases.... Yo 
quedé deslumbrado.

La negra estaba muellemente recosta­
da en una hamaca de paja de Chile con un 
libreen la mano, y  su negra doncella la 
mecía y la aireaba con un inmenso plu­
mero. Creí encontrarme en uno de esos 
pasajes de los cuentos de las Iftí y  tmo 
noches.

La negra se incoqKtró, sin salir de su 
hamaca; mandó salir á la criada, la que 
antes de haberse ausentado puso un sillón 
al lado de su ama, la cual me hizo señas 
para que me sentara. Estábamos solos.

Después de algunas palabras insigni­
ficantes, me habló con corta diferencia en 
estos términos:

—Señor don Miguel, vd. es un hombre 
laborioso, hábil, económico, y probo; pero 
usted no es dichoso.

Yo la miré con soipresa. La negra lo 
conoció, y me mostraba sus dos hileras de 
dientes, y prosiguió:

—No; vd. lio es dichoso, poi-que tiene 
usted una gran pasión, y porque vd. no es­
pera poder satisfacerla.

Yo me estremecí; me ruboricé.... yo 
tuve miedo. ¿De qué pasión quería liablai-- 
rae? Entonces me acordé de las bromas 
que me habían dado en el club de la 
Amislad.

L a  n e g r a  me tranqmlizó con un gesto.
_Esta pasión, amigo mió, es la de lari-

queza.
Yo entonces respiré. ¿Y por qné no? 

¿Quién es capaz de reconvenii sériamente 
á un traficante en libros porque desee te­
ner fortuna? ¿No vamos todos detrás de
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ella? Los libreros no son los úmcos.....Pe­
ro prosigamos.

La negra Bamboyena continuó:
—Yo sé por la casa que guarda el dine­

ro de vd., que también guarda el mió, y 
que radica en Quito, el estado de su for­
tuna tan bien como el de la mía. La posi­
ción de vd. no es mala... es mediana. A 
todo lo que vd. puede aspirar, sino sobre­
viene algún cambio considerable, es á lle­
gar tarde ó temprano á un cierto bienes­
tar; en el caso en que vd. se encuentra la 
riqueza no está á su alcance. Ahora bien, 
señor Campero, prosiguió lentamente, y 
con una mirada investigadora que ya yo 
conocía. Señor Campero, yo sé positiva­
mente, yo la viuda del coronel negro 
Bamboyena, que antes de un año puede 
usted ser mucho mas que millonario.

Estas palabras casi casi me sacaron de 
tino. Una multitud de sentimientos confu­
sos de temor, de dudas, de vergüenza, de 
deseo me agitaban. Comprendí que me 
hallaba en uno de los momentos mas so­
lemnes de mi vida. Yo veia que la negra 
esperaba mi respuesta, y yo no podía des­
plegar mis lábios. En ¿n, me preparaba 
para hacer un esfuerzo y  decirle, que 
indudablemente se chanceaba, pero que 
era muy peligroso jugar con ideas de esta 
clase. La negra lanzó una estrepitosa car­
cajada.

—No vaya vd. á presumirse, amigo Cam­
pero, que quiero ca.sarme con vd. No, no: 
Dios me libre de semejante tentación; no 
soy tan loca como vieja.

La negra se reía con la gai^anta, pero 
su rostro permanecía grave y su espi-esion 
áspera. Yo la encontraba verdaderamente 
muy fea.

—Advierto á vd. además, señor Campe­
ro. que tampoco tengo intenciones de nom­
brar ávd . mi heredero. ¿Para qué habría 
yo de dar á vd. mi fortuna? Nada le debo; 
usted no me ha hecho ningún género de 
servicio. Vd. me vende muy caras sus no­
velas; yo se las pago al contado, y sin re­
gatear. -^dem.'is, mi testamento está ya 
hecho, y  no hay ningún Campero en el

mundo que me obligue á variar una jota' 
¿Quiére vd. que sea mas franca, señor li- 
hrero?

Yo cnsi estuve tentado por decirle que 
su franqueza había traspasado los límites 
de la conveniencia.

—Es necesario que hablemos muy claro, 
prosiguió la vieja. Confesaré á vd. por lo 
tanto, que no tengo un gran interés acerca 
de su persona.

La negra me parecía cada vez mas des­
agradable; y  verdaderamente yo no me en­
contraba muy á gusto. Estoy seguro que 
en aquel instante debía yo tener una cara 
de estúpido. Ni casamiento, ni herencia, ni 
aun, pensaba yo, aquella especie de bene­
volencia común que hubiera podido nacer 
de la costumbre de nuestras relaciones. ¿A 
qué venia esta aspereza? ¿Qué me queda­
ba ya que suponer, sino era algún proyec­
to quimérico; alguna esplotacion de minas 
de diamantes en los parajes volcánicos de 
Chile; algún viaje de especulación á Cali­
fornia?.....  iCnidado Miguel! me decía;
mantente firme: esta vieja negra es muy 
ladina; necesita de ti; no te dejes engañar 
ó hechizar.

—No se esfuerce vd. en sus profundas 
meditaciones, añadió la negra viuda. Por 
mas que procure vd. profundizar mi pen­
samiento, y leer en el blanco de mis ojos, 
usted no adivinará nada. Paciencia, y en­
tendámonos: ¿Diga vd. si se siente capaz 
de guardar inviolablemente un gran secre­
to, cuando vd. haya comprendido que ob­
tendrá en premio una opulencia como vd. 
jamás ha podido comprenderla?

Mis temores renacían con mas vigor 
íEor qué tantas precauciones? Debía existir 
en el fondo de todo esto algún misterio de 
mala especie.

—De todas maneras, dijo la negra, des­
montando de su nariz los espejuelos, y  ti­
rándolos sobre la hamaca como si hubiese 
renunciado á observarme mas tiempo, mi 
partido está tomado. Con razón ó sin ella, 
quiero tener confianza en v d .; su deseo de 
asegurar una gran fortuna, es para mí una 
garantía de que no me hará ima traición.
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Yo soy rica, señor Campero, mucho mas 
rica que lo que puede suponer ningmi ha- 
hitante de Guayaquil, excepto la casa de 
Quito, eu que tengo impuesto mi dinero; y 
aun esta misma, no sabe una gran pai'te 
de la verdad. La procedencia de esta fortu­
na es lo que no he dicho á nadie todavía. 
Hace veinte y cinco años que vine á esta 
ciudad con una carta de recomendación
para la casa alemana Van-W.....  compré
esta casa, y en ella he vivido constante­
mente en una soledad absoluta. No hay 
cosa mas natural. Nadie se ha ocupado de 
mí, ni yo tampoco me he ocupado de los 
demás; y á la verdad, yo pensaba gozar en 
paz de esta agradable indiferencia del pú­
blico hasta mi última hoia, sin abrir á na­
die mi puerta ni mis secretos. Pero, ¿qué 
quiere vd.? nada hay perfecto; nadie es li­
bre de pensar siempre juiciosamente; una 
maldita idea que me asedia hace ya mu­
chos meses, y que inútilmente he comba­
tido noche y dia, me obliga, bien á mi pe­
sar, á hacer una excepción en favor de vd. 
Escúcheme, pues, atentamente.

Yo no debo mi fortuna á mi marido, 
que fué hijo de un esclavo de Ilio-Jaueiro, 
y que habiendo adquu'ido su libertad sien­
do jóven, estudió, fué profesor de matemá­
ticas y luego coronel de caballería; no la 
debo tampoco á mis parientes, ni á ningu­
na dase de comercio; yo la debo.....no
se asombre vd ., ni se indigne, señor Cam­
pero, yo la debo al juego.....  ¡al juego!
Tranquilícese vd.....no soy ninguna juga­
dora, jamás he cogido un naipe. Rejuga­
do á la ruleta, y según cálculos ciertos, he 
ganado unos seis millones de pesos.

Debo confesar á vd ., me decía el libie- 
ro, que escuché esta especie de confesión 
de la negra, sin la mas leve emociou. Yo 
estaba frió. Fuera ó no verdad lo que esta 
mujer me decía, me importaba poco; hasta 
aquí no me veia espuesto á ningún pe­
ligro.

La negra Bamboyena me refirió des­
pués toda su historia. Después de la muer­
te de su marido encontró entre sus papeles 
un manuscrito que tenia por titulo; «Medio

infalible de ganar á la ruleta.» Esta memo­
ria, compuesta durante la noche en una 
habitación de Río-Janeiro, por un pobre 
militar que jamás había puesto el pié eu 
una casa de juego, le pareció que no ten­
dría importancia. Recogió el poco de dine­
ro que su maiido le habla dejado, y obtu­
vo de! gobienio imperial una pobre viude­
dad. Cou estos recursos pudo vivir sin gi-a- 
var á nadie, pero esperimentaba algunas 
privaciones. Como en este tiempo teuia mas 
de cincuenta años, no pensó eu mejorar su 
suerte por medio de otro matrimonio. Pero 
á los seis meses de viudedad, vio que su 
pena conyugal se trasfoimaba en ún fas­
tidio moiial. La memoria mamiscrita ha­
bía vuelto á caer enti’e sus manos, la re­
corrió, y merced á la costumbre que había 
adquirido en ajuidar algunas veces á su 
maiúdo eu los trabajos de su primitiva pro­
fesión, llegó á comprender perfectamente 
sus cálculos relativos á las combinaciones 
de la ruleta para aficionarse cada vez mas 
á esta lectura. Bien pronto no pensó mas 
que en Bahía, Feinambnco y Santa Catali­
na. Comenzó á inspeccionar acerca de lo 
que se oponía á poner en vías de ensayo el 
sistema de su marido en alguna casa de 
juego de alguna gran capital de América. 
Tomada su resolución se puso en Ccimino, 
y tuvo el valor de sentarse al lado del ta­
pete verde y de teiitai- su fortuna. .Al prin­
cipio no le fué muy favorable, pero estaba 
convencida de que cuando pei'dia, era 
porque había olvidado ó comprendido mal 
algunas de las prescripciones del precioso 
manuscrito, que no se atrevía á consul­
tar en público.

Por oUa pai1e, arriesgaba muy poco 
dinero y sabia retirai-se á tiempo. -Al fin de 
la estación era poseedora de una bonita 
cantidad de dinero. Pasó el invierno estu­
diando nuevamente Ií^  reglas para no es- 
ponerse á cometer nuevos eiTores. Luego, 
con el objeto de no llamar la atención, se 
formuló un programa en el que determinó 
en cuántos años y en qué lugares llegai-ia 
sucesivamente á la ciña que deseaba. En 
una palabra, logró enriquecerse; pero np
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dejaba por eso de conocer que todo no ha­
bía sido felicidad en esta vida errante 
agitada, misteriosa y sospechosa en medio 
de la sociedad de los jugadores, que en su 
mayor parte no son modelos de probidad 
ni de urbanidad. Por otra parte, habiendo 
logrado su propósito, le habia sido preciso 
renunciar al placer de gozar-, en el país 
donde habia nacido, esta riqueza rápida 
cuyo origen no habría podido declarar sin 
repugnancia. Por consiguiente, se vio pri­
vada de lo que mas habia deseado; es decir, 
de las satisfacciones del amor propio que 
se habia prometido, de la admiración y  de 
la envidia de las personas que la habían 
conocido en otra condición y que la hablan 
tratado con el desden natural que inspira 
una negra que no tiene fortuna. Cedió á la 
imperiosa necesidad de alejarse del Brasil, 
y vino á ocultar su vida á la ciudad de 
Guayaquil. La ventaja de ser rica en con­
diciones semejantes, era mas bien imagi­
naria que real, porque sus deseos eran h- 
mitados, no tenia ocasiones para grandes 
dispendios, y la costumbre le habia hecho 
casi indiferente á las riquezas acumuladas 
á la sombra de su c^a . Ella afu-maha, que 
bien considerada su posición, no encontra­
ba nada de qué poder reconvenirse de una 
manera grave. Cualquiera en su lugar, de­
cía, hubiese hecho otro tanto. Y sobre to­
do hay cosas que no se pueden evitar. 
Creía que era una debilidad de su alma, 
consecuencia de su vejez, mas bien que un 
escrúpulo de su conciencia, que desde al- 
gnn tiempo á aquella parte espeiimentara 
en su ánimo tan esti-ahas inquietudes. Pen­
saba que no teniendo hijos, hacia una obra 
meritoria viniendo en socorro de los here­
deros de los diferentes jugadores que habia 
visto arruinarse en Ittó mesas donde ella 
habla encontrado tanto oro. Habia hecho 
ciertas investigaciones que se detuvieron 
sobre cierto número de familias que se ha­
bían hecho dignas de importancia, á las 
cuales dejaba en su testamento toda su for­
tuna. Persuadida de que habia hecho tanto 
6 mas de lo que podía, esperaba ^ Iv e r á 
entrar en el pleno ejercicio de su reposo;

pero en cambio de estos razonamientos en 
este sentido, no habia podido encontrar su 
serenidad de otros tiempos; la aquejaban, 
aun cuando vagamente, otros escrúpulos; 
una idea un tanto extravagante se habia 
apoderado de su imaginación, y  la agitaba 
de tal manera, que la obligaba hasta per­
der el sueño. Esta idea la sugería, como 
un deber, la fundación de un estableci­
miento de cai-idad donde se educasen ni­
ños, de manera que pudieran garantirlos, 
por medio de una educación especial, de 
la pasión hácia los juegos de azar, y  de to­
da especie de ganancia que no procediera 
de un trabajo útil y honroso. No encontra­
ba mas que esa especie de espíritu maligno, 
de ese demonio interno que se habia apo­
derado de su razón con sus mejores fi-í^es; 
no encontraba un exorcismo capaz de es- 
pulsarle; el camino mas corto que podía 
seguir, era someterse. Pero habia dispues­
to de todo su capital por una disposíciun 
testamentaria, y le repugnaba renovar su 
voluntad; no veia mas que las economías 
que tenia que hacer sobre su i-onta duran­
te cierto número de años para lograr la 
fundación de su establecimiento de horfan- 
dad. ¿Seria esto suficiente? ¿No tenia mas 
edad que la necesaria para esperar nada 
del siguiente dia? ¿A qué medio recurrir? 
Uno solo se habia presentado á su imagina­
ción; uo habia mas remedio que jugar por 
la última vez; y de este modo sacai-ia del 
mismo -juego la cantidad necesaria para se- 
pai-ar el mayor número posible de gente 
de estas terribles tentaciones. Habia queri­
do poner este proyecto en ejecución, pero 
ensayándose en su misma i-asa, para hacer 
su antiguo papel de jugadora, observó que 
su cabeza se encontraba á la sazón dema­
siado débil para tener la seguridad de que­
dar siempre dueña de las combinaciones 
tan multiplicadas como variadas que era 
menester concebir y dominar durante ho­
ras tan avanzadas de la noche, bajo las pe­
netrantes miradas de los banqueros, y en 
medio del odio fébril de los jugadoi-es. 
Además tenia el presentimiento de que el 
dia menos pensado sucumbiría repentina-
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mente, como su madre, de un ataque apo­
plético; no quería esponerse sola á las agi- 
tacioues de las casas de juego; necesitaba 
un compañero, y ¿por qué no decirlo? La 
negi'a lo confesaba con la sonrisa equívo­
ca de un cómplice.

I. A. Bermcjo.
(5c concluirá).

UN CERO A LA IZQUIERDA-

—A fé mia, decía Toribio acabando de 
arreglar la habitación de su amo, el señor 
don Benito, empleado en el ministerio de 
Hacienda, es un hombre de bien; no tengo 
motivo de queja, pero yo serviría con mas 
gusto al joven vecino del cuarto principal, 
el señor don Bernardo Cantillana. Es un 
caballero á quien me gustaría servir. ¡Un 
autor di-amático! Abre uno continuamente 
la puerta á señoras muy bonitas, á hom­
bres célebres, y va uno al teatro; además 
no tendría como aquí el aspecto de ser el 
portero de la casa. Es necesario responder 
á cada momento ai señor don Dámaso, el 
propietario de la casa, que vive en el cuar­
to segundo, ó correr para buscar al médico 
para la abuela de Víctor, el pintor del piso 
tercero, ó llevar un billete amoroso de 
parte del joven artista á la hija de don Dá­
maso. Hasta el gacetillero del piso cuarto 
me da tas cuartillas para llevar á la impren­
ta, y todo esto lo hago sin que ninguno 
me dé uu céntimo, porque el señor don 
Benito, que es el hombre mas amable del 
mundo, me ha dicho que no reciba nada 
de nadie.

Aquí llegaba el monólogo de Toribio, 
cuando don Benito entró de muy mal hu­
mor, contra su costumbre. Esto sorprendió 
tanto á Toribio, cuanto que era un día fes­
tivo, dia muy apetecido para don Benito, 
pues desde la víspera se iluminaba su casa 
con la luz de la satisfacción. Toribio, para 
quien su tuno no tenia secretos, iba ya á,

penetrar la causa de su enojo, cuando en­
tró inopinadamente don Bernardo, y Tori­
bio se retiró por disci-ecion, seguro de sa­
tisfacer mas adelante su curiosidad.

—¡Ahí esclamó Benito en el momento 
que apareció Bernardo, su antiguo amigo; 
soy muy desgraciado; estas cosas no le 
pasan mas que á mí.

—¿Oné tienes? preguntó Bernardo.
—Mi empleo de auxiliar, debido á mis 

años de servicio, acaba de ser concedido á 
otro por el favor... ima intriga de mujer...

—¿Y eso te admira? respondió Bernardo. 
Eso es cosa muy común. Aquí es necesario 
emplear la intriga contra la intriga.

—Pero ese medio no es honrado ni de­
coroso, dijo Benito con candidez.

—Yo no digo que sea honrado ni deco­
roso, pero digo que es el que tiene mejor 
resultado. Por otra parte, en buena guerra 
se combate á los hombres empleando las 
mismas armas.

—Eso es bueno para tí, dijo Benito, que 
te complaces en crearte enemigos.

—Esa es mi fuerza, esclamó Bernardo, 
el hombre sin enemigos no sirve para na­
da. No se le teme; no inspira interés. ¿Crees 
tú, que son los amigos los que hacen la 
reputación de un hombre? Nada de eso. 
Los enemigos, á fuerza de denigrar á una 
persona, concluyen por popularizarla, y 
dicen; «Este hombre vale, puesto que tan­
tos se encarnizan contra él.» Desde enton­
ces le observan; al paso que aquel que no 
tiene enemigos pasa como uu indiferente 
en la vida, mezclado al vil rebaño de la 
humanidad, íervum pecus, del cual no se 
habla. Es lo que se llama un cero á la iz • 
quierda.

—Es verdad, dijo Benito; creo que aca­
bas de hacer mi retrato.

—Muchas veces te hq reprendido por tu 
escesiva benevolencia; pero no se trata de 
eso. Se representa esta noche en el teatro 
del Príncipe una pieza en un acto mia; 
tengo que ir ahora mismo al ensayo gene­
ral, y no tengo tiempo para distribuir los 
billetes que me acaban de traer para re­
partirlos. Tú conoces mucha gente y  pue-
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des hacer la distribución con acierto- En 
tus manos pongo mi destino y corro al 
teatro. Confeccióname una brillante.

—Muy b ien , dijo Benito tomando los 
billetes y poniéndolos encima de su mesa.

—En cuanto á tí, te repito, abadió Ber­
nardo, si (juieres tener fortuna, haz lo que 
yo, ten enemigos.

Y se fué.
—[Tiene eneraigosi pensaba Benito des­

pués de la ausencia de su amigo. St, seüor; 
¿y por qué no he de tenerlos? Puede serque 
tenga razón. Yo me dejo comer, como vul­
garmente se dice. En el ministeiio, yo 
hago el trabajo de todos; no me hago va­
ler, no me hago temer. Obedezco con tanta 
facilidad que no me suponen capaz de 
mandar. ¡Si yo pudiera ensayarme para te­
ner enemigo»!.... Esto no debe ser muy 
^fícil. ?,Por quién comenzaré? Por el pri­
mero que se presente. Aquí viene Toribio. 
—¡Toribio!

—iQué manda el señorito? respondió 
Toribio adelantándose con aspecto de dis­
creción. como hombre que espera.

—Te echo.
—¿El señorito me echa? repuso Toribio 

asombrado.
—Sí, te echo.
—La palabra es dura, respondió Toribio.
—Te despido, si quieres mejor, repuso 

Benito.
—Ya eso es diferente, esclamó Toribio, 

cuyo rostro dejó ver una especie de satis­
facción. El señorito me ha comprendido; 
ha adivinado que yo quería servir al seüor 
don Bemaudo, yo no me determinaba á 
decírselo, pero vd. colma mis deseos. ¡Qué 
bueno es vd., señoritol

—¡Cómo! ¡me da las gracíasl esclamó 
Benito confundido..-. Yo creía. .. ¿Quieres 
dejarme para entrar al servicio de Ber­
nardo?

—Sí, seflor.
—[Ingratol
—Señorito, por favor, entendámonos 

¿Me despide vd. ó no?
—Vete á los infiernos, esclamó Benito 

realmente encolerizado.

Toribio se retiró creyendo que su amo 
habla querido probarlo.

—No hay medio, dijo el desgraciado 
empleado, ya he querido hacer un ene­
migo de Toribio, sabiendo que no hay 
peor cosa que un criado despedido, y le 
doy gusto. No empiezo con buen éxito.

En este momento entró Víctor, el joven 
pintor, conmovido y con mía carta en la 
mano.

—Perdone vd., caballero, dijo Victor, 
creí que había vd. salido y buscaba á To­
ribio.

—Está vd. muy agitado, seflor don Víc­
tor. ¿Van mal los negocios? ¿No se gana 
con la pintura?...

—Yo no me quejo de mi profesión, te­
niendo paciencia se consigne todo, pero es­
toy furioso contra dou Dámaso. Ha habi­
do un poco de recelo estos dias por cieito 
movimiento revolucionario que se prepa­
raba, mi abuela está muy enferma y no 
he podido salir á la calle, y don Dámaso, 
se ha permitido chancearse delante de su 
hija de una manera inconveniente.
Ha creído que yo había tenido miedo.

—Aquí está mi negocio, se dijo al mo­
mento Benito. Busquemos el amor propio 
de este joven sobie un asunto tan deücado 
y sei-á mi enemigo mortal....

Pues bien, añadió Benito en voz alta, 
soy de la opinión de don Dámaso.

-Observe vd. que mi abuela esta enfer­
ma y que no tiene otra persona que la 
cuide.

—No me retracto, repuso Benito. Es ne­
cesario que el hombre no dé lugar con su
conducta á las interpretaciones.....

—¡Cómo! esclamó Victor, cuyas orejas 
comenzaban á encenderse, roe habla us­
ted de un modo.....

—Hablo como debo y  como quiero, res­
pondió Benito.

—¿Sabe vd. que si he tolerado en casa 
de don Dámaso, por motivo que no tengo 
necesidad de esplicar, chanzas de mal gé­
nero, no las toleraré en su casa de vd.

(5* eontinuará).
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